
  1.1. INTRODUCCIÓN A LA TEMÁTICA 

El principal causante de la crisis global medioambiental es el ser humano, siendo el 

único responsable de contaminar su entorno, destruyendo la vida del planeta. 

En consecuencia miles de ecosistemas están desapareciendo a causa de su inconsciencia 

y esto ha generado desequilibrio y alteración en nuestro sistema de soporte. 

La crisis ambiental tiene una dimensión social que empieza a ser reconocida de forma 

general. Y esto supone la revalorización de una educación que capacite a las personas 

para abordar los conflictos, imaginar o reconocer salidas y ponerlas en práctica, tanto de 

forma individual como colectiva. 

La calidad de vida es el objetivo común de gobiernos y poblaciones. En las fines del 

siglo XX, se reconoce que uno de los obstáculos más importantes para el mantenimiento 

o la mejora de la calidad de vida es el deterioro de los sistemas vitales, de los que 

depende la existencia de la especie humana en el planeta. 

El efecto invernadero, el agujero en la capa de ozono, la desertización, el agotamiento 

de los recursos… La pobreza, el reparto injusto de la riqueza, la desigualdad en las 

relaciones entre los pueblos… Son sólo algunos de los graves problemas que hacen 

inviable, para muchas personas, o amenazan, en nuestro caso, el disfrute de una vida 

digna. La percepción social es que nos enfrentamos a realidades casi incomprensibles y 

por lo tanto, inmanejables. La respuesta más común es el desconcierto, la inhibición. 

Sin embargo, estos problemas son resultado de acciones concretas. Un mosaico de 

pequeñas o grandes acciones de contaminación, de aprovechamiento excesivo o de 

descuido, de destrucción. Acciones determinadas por los modelos de producción y 

consumo y por los hábitos de vida, especialmente los de la sociedad occidental. 

Resolver los problemas ambientales o, mejor aún, prevenirlos implica la necesidad de ir 

cambiando cada acción, de manera que se modifiquen los efectos de nuestra actividad 

individual y colectiva, para obtener un nuevo mosaico de fuerzas encaminadas en una 

dirección distinta: la sostenibilidad. 

La educación ambiental nace con la vocación de colaborar en la mejora ambiental desde 

una perspectiva muy amplia, que incluye la necesidad de aclarar, para cada nación y con 

arreglo a su cultura, el significado de conceptos básicos tales como “calidad de vida” y 

“felicidad humana”, como señala la “Carta de Belgrado” (Naciones Unidas, 1975). 



El recorrido histórico de la educación ambiental podría llevar como título “una teoría 

con buenas intenciones y malas estrategias”. Pero también se puede llamar “un 

aprendizaje necesario para el ambicioso proyecto de cambiar la sociedad”. 

Hemos avanzado poco, si pensamos lo lejos que aún estamos de una sociedad en la que 

las personas participen activamente en la solución y prevención de los problemas. Sin 

embargo, el camino recorrido y la reflexión crítica son la mejor base para las 

construcciones futuras. 

 


